
¿Quieres resolver un problema relacional?

GUÍA DE INICIO RÁPIDO

Primero, escoje cuál de los siguientes puntos describe mejor tu situación.

Enseguida, sigue tu icono adentro.

Sientes que has sido herido u
ofendido por alguien.

Parece que has ofendido o herido a 
alguien.

Crees que una persona ha ofendido o 
herido a alguien que no eres tú.

Alguien ha venido a hablarte acerca de un
conflicto entre dos personas, pero no eres 
una de las dos personas en el conflicto.

Encuéntrate con Dios
Ora y completa estos pasos acerca de tu rol, antes de que decidas hablar o no hablar con la otra persona.

Evita el chisme

No hables sobre ninguna otra persona con nadie de 
manera inapropiada.  
Proverbios 16:28; 25:8-10; 26:20

Quita la viga de tu  
propio ojo    

¿Como puedes haber contribuido al problema? 
¿Que podría haber en tu corazón o en tu mente que 
te impida ver el problema o ver a la otra persona 
objetivamente y desde la perspectiva de Dios?  
Mateo 7:3-5, 1 Pedro 2:1

Arrepiéntete de tu parte  

Si entiendes que has contribuido al problema, 
prepárate para confesarlo a Dios y al otro. ¿Cómo 
puedes mostrar humildad, honrar a la otra persona, y 
ser honesto sobre lo que hiciste? Considera incluir estos 
elementos en tu confesión: Asume responsabilidad 
personal, nombra la ofensa específica, no te excuses ni 
culpes a otros, muestra dolor sincero y contrición. Si es 
pecado, descríbelo con términos bíblicos. Demuestra 
que eres consciente del dolor y costo que has causado y 
que lo sientes por ello. Pregúntale si hay algo más que 
necesites hacer para asumir la responsabilidad.  
Mateo 5:23-24, 2 Corintios 7:8-11, Proverbios 28:13, 
Santiago 4:6

Perdona  

¿Has perdonado a la otra persona en tu corazón y ante 
Dios? ¿Estás dispuesto a concederle el perdón si el/ella 
confiesa y se arrepiente? ¿Puedes orar sinceramente a 
Dios algo como lo siguiente? “Quiero perdonarle como 
Cristo me ha perdonado.” “Quiero verle con tus ojos 
llenos de gracia y misericordia.” “Ayúdame, a renovar 
mi mente, ya no quiero seguir reviviendo la ofensa.” 
“Ayúdame a nunca hablar de la ofensa con nadie de 
manera inapropiada.” “Por favor bendícele con tu 
amor.”      
Efesios 4:31-32, Proverbios 17:9, Colosenses 3:13, 
Filipenses 4:8, Mateo 6:14-15, 18:35

Cuestiona tu rol

¿Eres la persona más apropiada para acercarte a la otra 
persona? ¿Si no lo eres, quien podría ser? 
Proverbios 26:17, Mateo 7:12

Considera tu responsabilidad  

¿Cuáles son las consecuencias reales o potenciales para 
ti, para el otro, y para los demás si no hablas con el/ella?
Gálatas 6:1-2, Levíticos 19:17-18, Hebreos 10:24

Prepárate en amor  

Si decides hablar con la persona, ¿cómo quisieras ser 
abordado si fueras esa persona? Ponte en su lugar. 
Revisa tu plan y tus motivos para ir.
Mateo 7:12, Galatas 6:1, Proverbios 25:8-10, 
Filipenses 2:2-4

Analiza

¿Cuál es la naturaleza del problema relacional? ¿Es una 
diferencia cultural o una diferencia de la personalidad? 
¿Mala comunicación? ¿Un desacuerdo legítimo?
¿Puede ser llamado pecado?¿Cómo se puede plantear 
el problema en términos de expectativas no satisfechas, 
poco claras, o desiguales?
¿Son estas expectativas legítimas, razonables, llenas de 
amor y claramente entendidas?  
Proverbios 23:23, Efesios 4:25

Evalúa  

Si puedes pasar por alto una ofensa personal, puedes 
decidir no tocar el tema. Pero considera el nivel de 
seriedad de la ofensa. ¿Cómo podrían la persona u 
otras personas verse afectadas negativamente por esas 
palabras o comportamientos? ¿Es perjudicial para el 
nombre de Cristo o de la iglesia?
La ofensa, ¿es claramente descrita como pecado en la 
Biblia? ¿Es un hábito o un error hecho una sola vez? 
Cuanto mayor sea la ofensa y sus efectos, más se debe 
considerar hablar con la persona. 
Proverbios 19:11, 1 Pedro 4:8, Colosenses 3:12-14, 
Gálatas 6:1-2, Santiago 5:19-20, Tito 1:7-9,  
Mateo 18:15, Filipenses 2:2-4

Busca consejo apropiado 

(Opcional)  ¿Podría una persona sabia e imparcial 
ayudarte a procesar más profundamente tu rol?  
Proverbios 1:5; 12:15; 19:20

Juzga con justicia  

¿Has juzgado el asunto de antemano o has hecho 
conclusiones prematuras? ¿Eres parcial hacia alguna 
de las partes? Has negado o has exagerado la verdad 
acerca de alguna ofensa legítima? 
Proverbios 17:15; 18:17, Levítico 19:15,                        
1 Timoteo 5:21, Juan 7:24, Mateo 7:1-2

Escudriña tu corazón  

Píde a Dios que te revele los motivos de tu corazón. 
¿Cómo puedes describir en términos bíblicos tu 
motivación al decidir hablar o no hablar con la otra 
persona? No vayas con ira, ni para avergonzar a la otra 
persona, ni solamente para limpiar tu conciencia. No 
dejes que el miedo infundado, ni el orgullo, ni la falta 
de amor te impidan hablarle.   
Salmos 139:23-24

ETAPA 1



Cuando alguien te busca para hablarte de un conflicto no relacionado contigo directamente, en primer lugar decide si 
es apropiado que le ayudes. Si es así, ora y ayúdale a identificar su rol. Después, sigue estos pasos:

© PeacePursuit.org  SPANISH v 9.1

¿Porque procurar la paz?
•	 Busquemos todo lo que conduce a la paz y a la 

edificación mutua.  
Romanos 14:19

•	 Procuren estar en paz con todos.  
Hebreos 12:14

•	 Procuren mantener la unidad que proviene del 
Espíritu Santo, por medio de la paz que une a todos. 
Efesios 4:3

•	 Hasta donde dependa de ustedes, hagan cuanto 
puedan, por vivir en paz con todos.  
Romanos 12:18

Si es apropiado, reúnete con la otra persona
(Es posible que tengas que hacer esto más de una vez para lograr la paz.)

ETAPA 2

Sé objetivo e imparcial
Ayúdale a ver tanto la perspectiva de la otra 
parte, como su propia perspectiva. Di la verdad 
en amor. 
Proverbios 18:17, Efesios 4:15, 1 Timoteo 5:21

Evita el chisme
No hables sobre ninguna otra persona con 
nadie de manera inapropiada. 
Proverbios 16:28; 25:8-10; 26:20 

Da consejo sabio
Guíale sabiamente por cada paso relevante en la etapa 1, según 
su rol. “Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente 
pura, después pacífica, amable, benigna, llena de misericordia y 
de buenos frutos, sin incertidumbre ni hipocresía.”
Santiago 3:17

Procurando la Paz: Cinco Pilares

1	 Dios quiere que estés en paz con todas las 
personas.

2	 Tu relación con las personas refleja y afecta tu 
relación con Dios. 

3	 Trata a cada quien como una persona única, 
creada y amada por Dios. 

4	 Trata a todos por igual sin prejuicios y sin 
parcialidad. 

5	 Todos son bendecidos cuando procuras la paz 
bíblica.

Acércate en amor  Ve en el tiempo, el lugar y 
con la actitud con la que quisieras ser abordado si 
los roles se intercambiaran.   
Mateo 7:12, Gálatas 6:1, Proverbios 25:8-12 

Que tus palabras honren a Dios  Usa 
declaraciones de “yo” y comentarios no acusatorios.  
Está tranquilo y muestra un lenguaje corporal  
no amenazador. Declara cualquier ofensa en  
términos claros y bíblicos.                                                                               
Efesios 4:29, Proverbios 15:1; 25:11-12

Concede el perdón  Si la persona se arrepiente 
de una ofensa, concédele tu perdón personal.                      
Lucas 17:3-4

Corrige todos los daños ocasionados que 
puedas  Mateo 3:8, Hebreos 12:11, Gálatas 6:7-8

Recibe el perdón y limpieza, si te lo 
conceden  1 Juan 1:9

Haz una confesión humilde, honesta, y 
que honre al otro  Sé específico, exhaustivo y 
contrito.  2 Corintios 7:8-11, Proverbios 28:13

Las expectativas de Dios para todo creyente “los unos a los otros”
•	 Vivan en paz unos con otros (Marcos 9:50)
•	 Ámense los unos a los otros (Juan 13:34)
•	 Sean afectuosos unos con otros (Romanos 12:10)
•	 Respétense los unos a los otros (Romanos 12:10)
•	 Vivan en armonía unos con otros (Romanos 12:16)
•	 No se critiquen los unos a los otros (Romanos 14:13)
•	 Acéptense los unos a los otros (Romanos 15:7)
•	 Instrúyanse los unos a los otros (Colosenses 3:16)
•	 Amonéstense unos a otros (Colosenses 3:16) 
•	 Exhórtense unos a otros (Hebreos 10:25)
•	 Sírvanse los unos a los otros (Gálatas 5:13)

•	 Ayúdense unos a otros a llevar sus cargas (Gálatas 6:2)
•	 Sopórtense unos a otros, con humildad (Efesios 4:2)
•	 Sean buenos y compasivos unos con otros  

(Efesios 4:32)
•	 Perdónense los unos a los otros (Efesios 4:32, 

Colosenses 3:13)
•	 Estén sujetos los unos a otros (Efesios 5:21)
•	 No se mientan los unos a los otros (Colosenses 3:9)
•	 Confórtense  (2 Corintios 13:11)
•	 Fortalézcanse unos a otros (1 Tesalonicenses 5:11)
•	 No hablen mal unos de otros (Santiago 4:11)

•	 No se quejen unos de otros (Santiago 5:9)
•	 Confiésense unos a otros sus ofensas (Santiago 5:16)
•	 Oren unos por otros (Santiago 5:16)
•	 Tengan comunión unos con otros (1 Juan 1:7)
•	 Anímense unos a otros (1 Tesalonicenses 4:18)
•	 Procuren lo bueno los unos para con los otros 

(1 Tesalonicenses 5:15)
•	 No se provoquen unos a otros (Gálatas 5:26)
•	 Cada uno considere a los demás como mejores 

que él mismo; ninguno busque su propio bien, sino 
también el bien de los otros. (Filipenses 2:3-4)

Escucha  Sé pronto para escuchar, lento para 
hablar y lento para la ira. Escuche a la persona con 
atención sincera.   
Santiago 1:19, Proverbios 18:17; 25:12 


